
S I  H AY  C O M U N I D A D ,  H AY  B U E N A S  N O T I C I A S

PERIÓDICO BARRIAL INDEPENDIENTE DE LAS COMUNAS 10 Y 11

La Facultad de 
Agronomía presenta 
FAUBA Verde, su 
programa de gestión 
de residuos abierto al 
barrio. 

Buscan facilitar que 
cada elemento llegue 
al destino correcto y 
acercar a la comunidad 
con las cooperativas de 
recicladores. 
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En el compostario de la Agronomía vuelcan los restos de orgánicos que se consumen en la Facultad. El compost generado lo utilizan para abonar la tierra en 
sus canteros de plantas nativas.

El camino virtuoso de los residuos 
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"Queremos ponerle rostro al reciclado"

Izquierda: Lic. Candela Pino (Coordinadora de FAUBA Verde) y Lic. Micaela Oliván (Coordinadora de la Subsecretaría de Ambiente de la Facultad 
de Agronomía) sostienen una de las urnas de acopio de pilas usadas. Derecha: Uno de los colilleros dispuestos en los pabellones de la facultad. 

Entre el gran predio arbolado y los pabellones universi-
tarios de la Facultad de Agronomía de la UBA, germinan 
iniciativas destinadas a tender lazos entre la comuni-
dad académica y el barrio. Una de ellas se centra en la 
gestión de los residuos urbanos: “Se trata de un pro-
grama que surgió hace quince años, impulsado por un 
grupo de estudiantes que querían implementar la sepa-
ración de residuos en el predio. Primero fueron los re-
ciclables, con el tiempo se sumaron los orgánicos, más 
adelante el resto de las corrientes:  eléctricos y elec-
trónicos, aceite vegetal usado, pilas y el último que in-
corporamos fue la recolección de colillas. Cada residuo 
tiene su corriente particular de gestión y vínculos con 
organizaciones”, cuenta Candela Pino, la coordinadora 
de FAUBA Verde, el programa que enmarca esta tarea.

Hace un año la facultad creó la Subsecretaría de Am-
biente, un modo de centralizar e institucionalizar las 
acciones vinculadas con el medio ambiente y orienta-
das a tender lazos con la comunidad. A su cargo está 
Micaela Oliván, que trabaja codo a codo con Candela 
y el grupo de voluntarios y voluntarias, conformado 
sobre todo por estudiantes de agronomía, de las tec-
nicaturas y de la carrera de ciencias ambientales, de la 
que ambas son egresadas.

“La gestión de los residuos sólidos urbanos que hacemos 
desde FAUBA Verde nació también de la voluntad de la 
facultad de brindar una solución que compense el cierre 
progresivo de los puntos verdes de la ciudad”, dice Mi-
caela, y aclara: “Nosotros no somos un punto verde, pero 
queremos facilitar el lugar a la comunidad para que los 
residuos especiales terminen en el lugar correcto. En el 
caso de los reciclables que los reciban las cooperativas 
habilitadas para hacer uso de esos materiales y en los 
otros casos que se descarten del modo adecuado.” 

Papel, cartón, vidrio, plástico, metal y tetrapack

La Cooperativa de recuperadores urbanos El Álamo 
es la encargada de acarrear, acopiar, separar y vender 
los residuos sólidos urbanos (papel, cartón, plástico, 
vidrio, metales y tetrapack) que tiran las vecinas y los 
vecinos en los barrios de Parque Chas, Agronomía, Vi-
lla Santa Rita, Villa del Parque, Villa Devoto, Villa Or-
túzar y Villa Pueyrredón. Tiene su sede en este último, 
en Constituyentes 6259.

— Micaela Oliván: “Desde FAUBA Verde nos interesa po-
nerle rostro al reciclado. En ese sentido fomentamos el 
encuentro entre las compañeras de la cooperativa y la 
comunidad de la facultad y del barrio, para que las pro-
motoras ambientales puedan decirles: “Hola, soy yo, y 
esto que vos me estás entregando llega a este lugar”. 
Que todos entiendan que atrás hay familias que trabajan 
y viven de esto y que el residuo llegue en buenas condi-
ciones a sus manos es una mejora para su vida”.

Estos encuentros son posibles los fines de semana en 
que se desarrolla en la Agronomía la "Feria del pro-
ductor al consumidor”.  FAUBA Verde tiene un stand 
en la feria y allí la Cooperativa El Álamo está presente 
para recibir los reciclables y conversar. (Ver recuadro).

Instagram: @cooperativaelalamo

Residuos eléctricos y electrónicos

Existe una única cooperativa en la ciudad habilitada 
para recibir los RAEE (residuos de aparatos eléctricos 
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y electrónicos). Es la “Cooperativa Reciclando Trabajo 
y Dignidad”.

— Candela Pino: Ellos primero chequean cada aparato 
para ver si funciona. En ese caso lo reparan y lo donan 
a una institución que lo necesite. Y en los que ya no se 
pueden arreglar separan todos los componentes (me-
tales, plásticos, cables) y los venden. 

La facultad organiza dos colectas anuales en las que esta 
cooperativa está presente. Son días en que quien quiera 
pueda acercarles personalmente a la facultad los eléc-
tricos y electrónicos que ya no usa. (Ver recuadro)

Instagram: @cooprtd

Pilas

Hay tres urnas dispuestas en el predio donde pueden 
llevarse las pilas en desuso. Dos son fijas: una está ubi-
cada en el “Agrobar La Cabra Dorada” (más cercana a 
la entrada por Avenida Beiró) y otra en el pabellón cen-
tral, donde está el mástil (más cercana a la entrada por 
Avenida San Martín). También instalan una urna móvil 
el fin de semana en que se desarrolla la Feria del Pro-
ductor al Consumidor, en su stand institucional.

— Candela: Las pilas deben colocarse sueltas dentro de 
la urna, idealmente con cinta adhesiva en las puntas. 
Eso se lo entregamos a un organismo llamado RIPPILA, 

integrado por las empresas fabricantes de pilas que, 
cumpliendo con una ley de la ciudad, se encarga de re-
cuperar materiales como el níquel y hacer una disposi-
ción segura de los materiales que no se recuperan.   

Web: www.rippilas.org

Aceite vegetal usado

Para este residuo FAUBA Verde dispuso un cesto, al 
lado del Centro de Estudiantes, donde cualquier perso-
na puede depositar su aceite vegetal usado. Es impor-
tante que lo lleven envasado en un recipiente de plás-
tico para asegurarse que no se rompa. De allí lo retira 
la RAAVU, que es la Red Argentina de Aceite Vegetal 
Usado. Su destino final es transformarse en biodisel. 

Web: www.raavu.com.ar

Colillas

Repartidos en distintos pabellones de la facultad hay 
diez colilleros para que la gente deposite ahí las coli-
llas de cigarrillos. “Actualmente las colillas no tienen 
un sistema de gestión que tenga una disposición dis-
tinta a un residuo común, pero lo que estamos ha-
ciendo es evitar que terminen en el suelo, en una al-
cantarilla o que se lo lleve un pajarito, y sí terminen 
en un relleno sanitario”, dice Candela.

(Continúa en la página siguiente)
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FAUBA Verde

Facultad de Agronomía: Av. San Martín 4453 
Instagram: @ faubaverde 
Web: www.agro.uba.ar/ambiente/faubaverde

Colecta de reciclables 
y encuentro con las 
cooperativas de recicladores

FAUBA Verde organiza dos jornadas anuales en las que invita a la 
Cooperativa Reciclando Trabajo y Dignidad (única en la ciudad 
encargada de los RAEE: residuos de aparatos eléctricos y elec-
trónicos). Son días en los que las vecinas y vecinos pueden lle-
var estos reciclables a la facultad y entregárselos en mano a los 
recuperadores, conversar con ellas y ellos y conocer su trabajo.

Próxima colecta: Jueves 30 de abril de 10 a 18 horas, 
en el pabellón central de la Facultad de Agronomía, 
stand de FAUBA Verde.

Feria del Productor al Consumidor 

El segundo fin de semana de cada mes se realiza en el predio 
de la facultad la “Feria Del Productor al Consumidor”. FAUBA 
Verde tiene allí un stand institucional en el que participan vo-
luntarias y voluntarios junto con integrantes de la Cooperativa 
El Álamo. Esos días se puede aprovechar la oportunidad para 
conversar con las recicladoras y también se les puede entregar 
los residuos que esta cooperativa procesa (cartón, papel, tetra-
pack, plástico, vidrio y metales). 

Recolección puerta a puerta
La Cooperativa El Álamo ofrece y promueve la recolección a do-
micilio. De este modo, los reciclables suelen llegarles en mejor 
estado y su recuperación es más sencilla que cuando los retiran 
dentro del contenedor verde. Quien lo desee puede contactarse 
con ellos para solicitar este servicio enviándoles un mensaje de 
whatsapp al 11 6982-3679.

Punto Verde móvil del GCBA
En la Comuna 11, tanto los reciclables comunes como los RAEE 
pueden llevarse al único punto verde que sigue activo. Atiende los 
sábados de 14 a 17 horas en la Plaza Ricchieri (frente al Shopping 
de Devoto). Igual que en los otros casos, de allí los recogerán las 
cooperativas El Álamo y Reciclando Trabajo y Dignidad. También 
reciben pilas y aceite usado.

Orgánicos: el compostario y el biocorredor

Los residuos orgánicos producidos en el interior del 
predio se vuelcan en el “Compostario”, un terreno 
con tres grandes pilas de compost en distinto pro-
ceso de descomposición (uno con yerba usada, cás-
caras de frutas y demás restos orgánicos, otro con la 
pila a medio descomponer y un tercero ya convertido 
en compost). Los orgánicos del compostario provie-
nen de los pabellones, del Agrobar y de la Feria del 
Productor al Consumidor. El traslado hasta allí y su 
procesamiento lo llevan adelante en forma conjunta 
personal no docente de la Facultad y estudiantes que 
participan del programa. 

Una vez cosechado, el compost se utiliza como abo-
no para las plantaciones que hay en el predio, que 
en conjunto conforman un biocorredor de nativas.

— Micaela: El biocorredor está compuesto por diez 
“módulos” [canteros de mayor tamaño]  donde plan-
tamos herbáceas, arbustivas, árboles, de especies 
nativas rioplatenses. Se fueron haciendo de forma co-
lectiva y comunitaria. Y a fines del año pasado crea-
mos un vivero destinado a la producción de nativas 
con la intención de crear más módulos. También ar-
ticulamos con proyectos vecinales de plantación de 
nativas en el barrio para hacerles alguna donación. 
Nuestro vivero es muy pequeñito todavía, pero la 
realidad es que queremos tejer esas redes para cono-
cernos, para seguir encontrándonos, entregar lo que 
podamos y generar esos lazos. En diciembre cerramos 
el 2025 con una plantación que fue abierta a toda la 
comunidad de FAUBA… Es algo bastante nuevo y bas-
tante revolucionario para la facu.

— ¿Cuál es tu nativa preferida? 
— Micaela: Me está gustando mucho la barba de 
chivo. 
— ¿Qué tiene de especial esa planta? 
— Micaela: Tiene una flor muy particular, distinta a 
todo lo conocido: pétalos redondos y unos colores 
maravillosos, es una locura. 

— ¿Y tu nativa preferida?
— Candela: El Espinillo.
— ¿Por qué elegís ese árbol?
— Un poco porque fue el que plantamos cuando FAU-
BA Verde cumplo 10 años, entonces lo estamos vien-
do crecer junto al proyecto. Además tiene una flor 
muy interesante, espinas, semillas y un aroma muy 
lindo. x

(Viene de la página anterior)

Colecta de reciclables RAEE y encuentro con la Cooperativa "Reciclando 
Trabajo y Dignidad" en la Facultad de Agronomía.
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“Maestros Ala de colibrí”, un 
camino de ida y vuelta
Apostar a las transformaciones posibles es el motor del proyecto “Maestros Ala de 
Colibrí”. Una propuesta que involucra a docentes, artistas, talleristas voluntarios 
que desde Monte Castro y alrededores viajan cada sábado a General Rodríguez para 
encontrarse con las infancias que concurren a la Casa de la Niñez.

Ronda con que se da inicio a las actividades cada sábado.

Por Antonia García Castro
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Jóvenes y peques compartiendo el juego en la Casa de la Niñez.

Desde hace cinco años, sába-
do tras sábado, un grupo de 
docentes viaja desde los ba-

rrios de Monte Castro, Villa Real, Villa 
Santa Rita y alrededores hasta Gral. 
Rodríguez para encontrarse con un 
grupo de chicas y chicos. La propuesta, 
motivada en sus inicios por la necesi-
dad de acompañar a esas infancias -en 
un contexto de pandemia y de desvin-
culación con la escuela- ha ido evolu-
cionando y creciendo. Apuesta sobre 
todo a la riqueza de los vínculos que 
se establecen en los encuentros reite-
rados y sostenidos en el tiempo, a las 
transformaciones posibles y a gene-
rar condiciones para que cada chica, 
cada chico, se encuentre, como dice 
Alejandro Papadopulos – referente de 
esta experiencia – con su poder.

En un inicio: hacer un puente con 
la escuela

Fue Neri (Nélido de Jesús Cabrera 
Marín) quien dio la voz de alerta en 
el 2021, desde el barrio San Carlos. 
Le preocupaba la situación de las 
infancias y acudió a su amigo, con 
quien años atrás había trabajado en 
una escuela en la que él era portero y 
Alejandro docente.  Como un símbo-
lo de lo que iba a suceder, esa puerta 
abierta de la escuela es también lo que 
estuvo en juego. 

En un ida y vuelta entre Gral. Rodríguez 
y Monte Castro, donde Alejandro tra-
bajó durante 23 años como director 
del Colegio Integral Nuevos Ayres, se 
armó esta propuesta junto a docentes 
de esa y otras escuelas de la zona.

“La cosa era simple”, cuenta Alejandro, 
y aunque no parece tan simple pode-
mos imaginar cómo fueron esos pri-
meros momentos. El trayecto lo hacían 
en el único auto que estaba a dispo-
sición (el suyo). En ese entonces iban 
por las tardes (de 14.00 h a 18.00 h), 
buscando que: “los pibes y pibas se 
alfabetizaran, hicieran algunas de las 
tareas que enviaba la escuela a los te-
léfonos de las familias, tuvieran expe-
riencias literarias, lúdicas, artísticas”.

Los encuentros sucedían en la casa 
quinta de Alejandro, vecina de lo de 
Neri, a una escala pequeña, vecinal, 
seis, siete, quizás diez chicos se acer-
caban en ese momento: “Partimos de 
una relación, de un vínculo, de un la-
zo que imaginamos envolvente para 
abrazar las muchas dificultades que 
advertíamos en la vida de estas pibas 
y pibes. Algunas, desde lo más básico, 
como tener un lugar donde vivir, un te-
cho, una mínima estabilidad para sus 
vidas y la de sus familias”.

“Comunizar nuestras vidas”

Rápidamente, esto llevó a buscar co-
laboraciones con vecinas y vecinos, 
tanto en Gral. Rodríguez como en los 
barrios de residencia de los maestros 
implicados. Al poco andar, se fue cons-
tituyendo una red de personas que, 

desde sus propios quehaceres, fueron 
articulando acciones comunes. Entre 
ellos: indispensables colaboradores 
del merendero “Creando Lazos”, del 
Colegio Integral Nuevos Ayres, que  
movilizó no solo a docentes sino tam-
bién a las abuelas del proyecto lite-
rario “Abueleando”, que “han sido el 
deleite de nuestros pibes en diferentes 
momentos del año”, cuenta Alejandro. 
También Casa Yerbal, que desde Villa 
Luro facilitó paseos y festejos. 

Ha habido talleristas de distintas ar-
tes y ciencias, cada uno aportando lo 
suyo: un taller de inventos, otro de 
plástica, incluso uno de desafíos ma-
temáticos y otro de cine. Una de las 
colaboradoras se ocupa de organizar 
colectas para cubrir gastos diversos, 
entre ellos, el traslado semanal de los 
profes que viajan desde capital. 

Cabe aquí mencionar la presencia de 
docentes también de Gral. Rodríguez 
y de mamás, que se han sumado al 
equipo colaborando amorosamente 
con diversidad de tareas, aportando 
su grano de arena para que la cosa sal-
ga. También algunos adolescentes han 
empezado a movilizar sus propios sa-
beres y disposiciones para dar talleres 
y/o acompañar a los más pequeños.

No existe, entonces, una manera de 
participar sino varias. Ni es una expe-
riencia que incluya exclusivamente a 
docentes. Cada cual, teniendo la vo-
luntad de estar, se involucra según sus 
posibilidades. Se puede precisar que, 
aunque algunas propuestas pueden 
ser remuneradas, el proyecto se ha 
sustentado en el voluntariado.

Alejandro subraya el rol de la Casa de 
la Niñez “Libertad Lamarque” que, a 
partir del año 2022, ofreció llevar ahí 
la propuesta: “Pone a disposición los 
espacios, aporta desayunos, almuer-
zos –preparados por las cocineras de 
la Casa–, y todos los recursos que tie-
nen a la mano para que nuestras ac-
tividades sean posibles. También hace 
de red de contención y acompaña a pi-
bas, pibes y sus familias, en momentos 
en que la realidad golpea con fuerza a 
muchas de ellas”.

“Quizá el objetivo central –comenta 
Alejandro– es comunizar nuestras vidas, 
enlazarlas haciendo contacto con aque-

llas aristas que permitan que la vida de 
los pibes y las pibas del barrio con los 
cuales compartimos cada sábado sea un 
poco mejor, abra allí nuevas posibilida-
des de crecer, de aprender, de entusias-
marse, de curiosear, de jugar, de imagi-
nar una vida para sí y para todos. Nos 
interesa mucho que las pibas y pibes se 
encuentren con su poder, encuentren 
adultos y adultas con los que pueden 
contar para imaginar una vida, para re-
basar el destino que esta sociedad tan 
desigual les tiene asignado.”

"Nosotros elegimos detenernos 
en lo posible"

Cuenta Laura Benza, una de las pri-
meras maestras en sumarse al pro-
yecto, que Deo tenía seis años cuando 
la conoció: “No hablaba. Se escondía 
detrás de una pared, detrás de un 
banco, detrás de otros cuerpos. Su 
silencio era denso, como si el mun-
do fuera demasiado grande. Nunca 
la apuramos. Le acercábamos hojas, 
colores, cuentos. A veces se llevaba 
un lápiz. A veces solo miraba. Durante 
semanas su manera de estar fue esa: 
bordeando. Un día se quedó un rato 
más. Otro día se sentó cerca. Después 
empezó a mirar a los ojos. Mucho 
tiempo después abrazó. Recuerdo el 
día en que se quedó sentada un ratito 
más cerca. Nadie dijo nada, pero pasó 
de esconderse a estar”.

Rememorando esos primeros momen-
tos, Laura acota: “Si tengo que decir 
qué fue lo medular para mí, no fue la 
escuela. Fue el vínculo. Fue animarnos 
a mirar a cada piba y pibe no desde lo 
que falta, sino desde lo que late. En un 
contexto donde todo parecía derrum-
barse, donde la pandemia dejó al des-
cubierto desigualdades brutales, noso-
tras, nosotros elegimos detenernos en 
lo posible. No creemos que venimos a 
‘salvar’ a nadie. Venimos a estar. La es-
cuela estaba, claro. Acompañábamos 
tareas, leíamos, escribíamos. Pero lo 
que verdaderamente transformaba 
era otra cosa: el encuentro. El arte. El 
juego. La palabra que aparece cuando 
se siente cuidado el cuerpo. A mí me 
interesa eso: crear un territorio don-
de puedan inventar mundos. Donde 
dibujar no sea una actividad sino una 
puerta. Donde una historia inventa-
da sea también un ensayo de futuro. 
Porque cuando una niña puede imagi-

Maestros Ala de Colibrí

Mail:  
apapadopulos2014@gmail.com 
Instagram:  
@maestrosaladecolibri

nar, algo se desacomoda en el destino 
que parecía fijo”.

Inspirada en una canción de Silvio 
Rodríguez, “Maestros Ala de colibrí” 
es entonces una propuesta pedagógi-
ca y recreativa en viaje. En constante 
evolución a partir de una afinidad de 
miras.

Hoy, los encuentros suceden una vez 
por semana, los sábados a la maña-
na, en La Casa de la Niñez de Gral. 
Rodríguez. Concurren alrededor de 
cincuenta chicos, entre 4 y 18 años. 
Algunas actividades siguen siendo 
pensadas en su nexo con la escue-
la (apoyo escolar, matemáticas, por 
ejemplo), otras no. Hay deporte, jue-
gos, espacios de arte, espacios de 
lectura.

Se puede enfatizar: la propuesta está 
abierta para que surjan nuevas y di-
versas colaboraciones. Como en las 
orquestas o en los teatros, cada cual 
debe descubrir su rol, su forma pecu-
liar de estar. Sabiendo también que 
todo aquel que pretende enseñar ha 
venido a aprender. x
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Villa Santa Rita recupera un histórico lugar de encuentro vecinal, gracias 
al esfuerzo de tres mujeres y una red que las acompaña. 

Un club que renace: la Asociación de 
Fomento y Cultura Popular 25 de Mayo

Se asoman a la ventana abierta de la Asociación 25 de Mayo: Patricia y Marcela (Vivi) Rossini, Miguel y Fabiana Isa.  
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V ivi volvió al barrio hace tres años a la casa don-
de se crió. Cruzando la calle está el club de su 
infancia, que encontró con puerta cerrada y las 

persianas bajas. Ver así un lugar tan vivo en su memo-
ria no la conformaba.  

—  Vivi: Desde los cinco años yo siempre venía, acompa-
ñando a mi papá. Los hombres jugaban a las cartas, al do-
minó, a las bochas, al billar. También venían mis abuelos, 
mis tíos, mis primos.  Mi padrino fue uno de los buffe-
teros. Veníamos la familia, veníamos los vecinos. Feste-
jábamos los carnavales y los 25 de Mayo. Eso continuó, 
continuó, continuó, hasta que un día yo no vine más.

Cuando se casó, Vivi se mudó de barrio. Con el tiem-
po fueron falleciendo esos adultos que llenaban sus 
recuerdos de las tardes en el club. De todos modos, 
aunque con poca gente, el lugar seguía activo. Hasta 
que la pandemia lo llevó al cierre y desde entonces 
permaneció así, casi sin actividad. 

En otro giro de la vida, con los hijos ya grandes, Vivi 
volvió a Villa Santa Rita. Un día se decidió a cruzar 
César Díaz y tocar el timbre de la Asociación de Fo-
mento. “Había tres hombres grandes, me senté con 
ellos... No aparecían socios. Siendo mujer, les costa-
ba aceptarme porque son gente de otra generación, 
pero me dejaban porque mi apellido tiene una histo-
ria acá. Volví, les insistí, le hablé a mi hermana, a mi 
amiga, a otras vecinas más para que vengan a ayu-
darme. Y así empezamos a reactivarlo hace un año.”

Hoy son cuatro mujeres las que llevan el timón de la Aso-
ciación 25 de Mayo: Marcela Rossini (Vivi), su hermana 
Patricia Rossini, una amiga de toda la vida, Fabiana Isa, y 
Ana Vignau, profe de gimnasia histórica del club. Con la 
colaboración de Lorena, la contadora.

— Vivi: Hubo gente que se copó desde el principio, 
sobre todo los vecinos que son hijos y nietos de los 
mayores históricos del club. Empezamos a juntarnos a 
cenar los días martes. Después vino mucha gente que 
ha querido colaborar y así lo pudimos empezar a abrir.

La Asociación 25 de Mayo tiene un edificio fantástico. Al 
cruzar la puerta se entra a un buffet espacioso; conti-
nuando hacia el interior se llega a un patio descubierto 
con parrilla, que atrás tiene un quincho. El salón princi-
pal tiene un escenario y está acondicionado para fiestas, 
reuniones y clases. En el último año, la nueva comisión 
directiva renovó el salón e instaló dos aires acondicio-
nados. También compraron un freezer, una heladera e 
hicieron arreglarar los baños. Arreglos para los que con-
taron con la ayuda especial de Raúl y Miguel.

Cuenta Vivi que la gente que entra por primera vez, 

El salón a pleno durante el torneo de truco.

dice “¡Que hermoso club, no lo conocíamos, pensába-
mos que era una casa!” y confiesa que eso les causa 
sorpresa, porque para ellos es normal que el club sea 
así de lindo.

Un espacio de encuentro recuperado

Nada más hacía falta que una vecina se decida y con-
voque. Rápidamente, quedó claro que en el barrio son 
muchos los que tienen ganas de azuzar el fuego en el 
que se cocinan las causas buenas. “Están volviendo 
amigos de la infancia de la calle César Díaz a compartir 
un asado, a jugar al truco, a dar una mano y disfrutar 
en la Asociación”, cuenta Vivi reconfortada, y agrega: 
“el proyecto es que esto siga creciendo, sumar más 
actividades, volver a abrir el centro de jubilados”. 

Hoy en el club hay clases de gimnasia (con la recono-
cida profe Ana) y de zumba (con las profes Roo, Da-
niela  y Mara, que traen al salón su "Crazy Dance"). El 
Coro Metacanto, dirigido por el maestro Gabriel Lage, 
se reúne los martes a interpretar música latinoame-
ricana. Los jueves a la tarde Sandra Ledo y Mariana 
Osorio invitan a los mayores de 55 a un "espacio de 
autoconocimiento y desarrollo personal" a través de 
juegos y actividades creativas.

Un viernes al mes se juega al truco. Estos torneos, 
que son todo un éxito, cuenta Vivi que "nacieron 
por iniciativa de un joven, Diego, que estaba copa-
do con organizarlos, le dimos la oportunidad y la 
verdad que resultó. Le decimos "el director". Noso-
tros ponemos los mazos de cartas y vendemos de-
liciosas hamburguesas y  sandwiches de vacío que 
hacemos en la parrilla.” El próximo torneo de truco 
será el viernes 8 de mayo. También hay reuniones 
de amigas para jugar al burako. Y una "milonga con 
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Sandwiches de hamburguesas y vacío a la parrilla, preparando el menú de los viernes con torneo de truco.

aires de peña", que organiza Johanna, "la piba de 
la puerta".

La 25 de Mayo ofrece el espacio en alquiler para fies-
tas (lo recaudado ayuda a seguir mejorando el edificio). 
“Acá se han hecho casamientos, comuniones, cumplea-
ños de 15, de 50, de 80. Tenemos mesas y sillas para 
120 personas”, dice Vivi. En este club también volvieron, 
aunque más modestos que en la época de oro, los bailes 
de carnaval y la fiesta del día patrio. Próximamente será 
su cumpleaños 114 y el 25 de mayo habrá festejo. 

Toda la vecindad de Villa Santa Rita y alrededores está 
avisada: el barrio recuperó un club que los espera con 
la puerta abierta. x 

Asociación de Fomento y Cultura Popular  
25 de Mayo

Dirección: César Díaz  3550 y Concordia 
Instagram: @asoc.25demayo



HISTORIAS DE VIDA 
Y TRABAJO EN EL 
BARRIO

"¡Involucrémonos!"

El día en que escribo esta nota mi entrevistado 
está frente al Congreso, junto a miles. Alrededor 
suyo, en las pancartas se multiplican dibujos de 

gotas de agua e imágenes de glaciares, acompañados 
de frases como “sin agua no hay vida”. Sobre el monu-
mento, activistas colgaron una bandera cuyas grandes 
letras dicen: “Diputados, no traicionen a los argenti-
nos”. Guillermo Folguera fue uno de los convocantes a 
la protesta en oposición al “vaciamiento” de la Ley de 
Glaciares, ley que protegía a estos reservorios de agua 
dulce de la explotación minera. Se trata de una modifi-
cación legislativa que, me dijo Guillermo, el lobby mine-
ro venía promoviendo hace rato.

Días atrás nos tomamos un café frente a la plaza de 
Pappo. Hizo una parada después de dejar a su hija me-
nor en la escuela, antes de ir a una charla en la Facultad 
de Agronomía, para conversar con Vínculos Vecinales. 
Esta zona de la ciudad fue desde siempre su territorio 
cotidiano (disfruta las calles, ciertos bares, salir a correr, 
cuidar su huerta en la vereda). Decir “territorio” no es 
al azar hablando de él, que viajó desde Tierra del Fuego 
hasta la Puna encontrándose con las comunidades loca-
les y sus problemas vitales. Guillermo es biólogo y filó-
sofo, es investigador y militante ambiental. Se doctoró 
en “Ecología evolutiva vinculada con la crisis climática” 
y es profesor de “Historia de la Ciencia” (en la Facultad 
de Ciencias Exactas de la UBA) y de “Problemáticas 
Socioambientales”, “un curso que damos en varios lu-
gares del país”, dice el especialista.

Hace más de una década que a donde vaya Guillermo 
lleva a la biología, la filosofía, la militancia y la do-
cencia, todo en la misma mochila. Un conjunto de sa-
beres y vivencias que amalgaman en él desde que se 
acercó al grupo de reflexión rural “Ciencias, ambien-
tes y territorios” cuando comenzaba la expansión de 
la soja transgénica, a principios de siglo.

Agronegocio o agroecología

— ¿Cómo fue oponerse al cultivo de soja transgénica 
durante el período de los gobiernos kirchneristas, un es-
pacio político que se precia de ser “nacional y popular”?
— En estos temas no lo era. Nuestra crítica tenía que ver 
con que la agricultura transgénica era una manera de ex-
pandirse de las corporaciones, como de hecho pasó; una 
manera de concentrar la propiedad y el uso de la tierra, 
como de hecho pasó; que iba a aumentar la cantidad y la 
variedad de veneno en el campo, como de hecho pasó; 
que iban a perder los pequeños productores, como de 
hecho pasó. La respuesta que nos daban fue cambiando. 
Al comienzo del kirchnerismo fue: “Es la manera que te-

nemos de que entren dólares”. Después, toda la conver-
sación se centró en la llamada “crisis del campo” en torno 
a las llamadas retenciones, pero nunca en cuestionar el 
modelo. Incluso hoy, muchas de las voces críticas a la mo-
dificación de la ley de glaciares vienen de personas que 
apoyan el agronegocio. Hay una especie de disociación, 
de no verlos como parte del mismo problema. 

—  ¿Y qué es lo que ustedes proponen? 
— Otra manera de producir que básicamente tiene 
que ver con la agroecología. 
— Hay quienes dicen que la agroecología no sirve pa-
ra producir la cantidad de alimentos necesaria para 
toda la población mundial actual.
— Efectivamente es un argumento que nos suelen plan-
tear. Llama mucho la atención, porque si hay algo que no 
caracteriza a este modelo es que coman todos. Respecto 
al volumen de producción que se da en la agroecología, 
no es correcta esa crítica. Está demostrado que la diver-
sidad y la cantidad de producción podría perfectamente 
responder a la demanda. Pero aún así se necesitará una 
transición porque, entre otras cosas, los suelos están 
devastados. Cada temporada la cantidad de químicos 
que le tienen que tirar es mayor (ya no solo herbicidas, 
fungicidas, antibióticos, también fertilizantes químicos). 
Y el rinde, esto está siendo reconocido, está disminu-
yendo temporada tras temporada. A esa tierra hay que 
regenerarla con abonos, con bacterias, con hongos, con 
diferentes tipos de materiales orgánicos e inorgánicos 
que le devuelvan el carácter de ecosistema. Hay como 
una trampa: si querés comer sano hoy tenés que con-
tar con más tiempo y más dinero. Para que eso cambie 
la producción agroecológica tiene que ser mayoritaria, 
invertir su carácter exclusivo justamente. 

Los cinco pasos del extractivismo

Hace unos años, la Asamblea de Fiambalá, en Catamarca, 
invitó a Guillermo para que fuera a ver lo que estaba ha-
ciendo la empresa china Li-Zijin Liex con la producción de 
litio. A partir de entonces, su estudio se focalizó en esta 
explotación minera. “Cuando entras en contacto con dis-
tintas corporaciones y multinacionales te das cuenta de 
que en todas partes hacen lo mismo”, asegura.

— ¿Qué es lo que hacen? 

—  Ocupan el territorio, consumen una enorme can-
tidad de agua, contaminan con químicos, degradan la 
matriz productiva y expulsan a las comunidades loca-
les. Esos cinco pasos se cumplen en cada lugar. 

Guillermo viaja por todo el país, acompañado en su 
investigación por Carla Whichmann, una activista am-
biental de Tierra del Fuego. Buscan “entender, siste-
matizar y después ofrecerle las investigaciones a las 
comunidades”. El científico reconoce que “son fenó-
menos complejos, donde la información circula de 
una manera muy errática y oscura.” 

—Te traigo una crítica que suele hacerse a quienes 
cuestionan la explotación minera: “¿Qué querés, que 
los países no crezcan, que dejemos de andar en auto, 
de usar celulares?” ¿Qué respuesta das a este planteo?
— Decir “vos estás en contra de la minería pero usás 
celular” es no comprender la maquinaria en juego. Hay 
varias cosas para responder. Las llamadas commodities, 
que se exportan con bajo o nulo valor agregado, ninguna 
genera enriquecimiento al pueblo argentino. Además, 
nosotros no consumimos esas cosas. En el caso del litio, 
el 70 u 80% que Argentina exporta va a autos eléctricos 
de alta gama europeos. Argentina no tiene casi autos 
eléctricos (ni podría tenerlos porque el nivel de consu-
mo eléctrico implicaría cambiar la escala). Y una tercera 
cuestión: todos esos commodities tienen atrás negocios 
financieros que traccionan los precios. Y si aún quiero 
analizar el celular hay que discutir algunas otras cosas, 
por ejemplo, la obsolescencia programada: este celular 
que tengo en la mano está pensado para durar tres años, 
se suelen romper primero piezas plásticas porque esa es 
la estrategia. La realidad es que con el modelo extrac-
tivista Argentina está teniendo, además de enferme-
dades y efectos ambientales, violencias locales. Pero 
claro, se puede caer más abajo. Ejemplos muy claro 
de eso hay en África, Colombia, México y una parte de 
Brasil. Todavía la situación se puede agravar.

Cuando no haya más agua en las ciudades

— ¿Te sienta bien la denominación de “ambientalista”? 
— Yo me considero parte del movimiento socioambien-
tal. Creo que está cambiando esa idea que tilda al am-
bientalismo de “jardinería”. El ambientalismo tiene que 
ver con cuidar la naturaleza como un bien en sí mismo, 
pero también tiene que ver con la equidad social, con 
las formas de producción. El gran desafío, hablándole 
ahora a las personas que están leyendo, es: ¿qué nos 
pasa en las ciudades con todo esto? Cuando uno tie-
ne 93% de la población viviendo en grandes ciudades, 
si no nos involucramos los habitantes de las ciudades 
vamos a perder el país. Y cuando perdamos el país ob-
viamente afectará a las grandes ciudades. Digo, si deja 
de haber agua deja de haber electricidad, deja de ha-
ber alimento, deja de haber la posibilidad de vida. 

—¿Y cuál es la propuesta? ¿Cual es el camino para  
que empiece a rodar hacia otro lado la historia?
—Involucrarnos. Hagamos lo que nos nace. Si nos na-
ce cuidar los árboles, cuidémos los árboles. Si nos nace, 
como en tu caso, armar otro tipo de medio de comuni-
cación, hagamos eso. Si nos nace cuidar a las personas 
que están en situación de calle, hagámoslo, o si nos nace 
proteger a los glaciares también, será eso, pero ¡involu-
crémonos! No tenemos certeza de como salir de esto, lo 
que sabemos es que este proyecto individualista es muy 
funcional al despojo que estamos viviendo. x

Guillermo Folguera es autor de los libros "La ciencia sin freno", 
"Ontología del despojo" y coautor de "Veneno".

Sentir curiosidad por la naturaleza y 
preocuparse por la condición humana 
son dos constantes en la vida de 
Guillermo Folguera. En días en que 
corre riesgo el agua potable de media 
Argentina, Vínculos Vecinales recurrió a 
su saber y predisposición al diálogo para 
entrarle al problema.
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